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(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Álvaro Vega Llanes. 


MIEMBROS: — Señores Representantes Miguel Asqueta Sóñora, Luis José Gallo Imperiale y Dardo 
Angel Sánchez Cal. 


DELEGADOS 
DESECTOR: — Señores Representantes Manuel María Barreiro y Carlos Maseda. 


CONCURREN: Señores Representantes Jorge Orrico y Daniela Payssé y señora Senadora Margarita 
Percovich. 


INVITADOS: Por la Junta Nacional de Drogas, licenciado Milton Romani, Presidente; sociólogo Héctor 
Suárez, Director del Observatorio Uruguayo sobre Drogas; doctora Marianela Delors y 
licenciada Andrea Risso, Asesoras e integrantes de la Comisión Interinstitucional de 
Políticas sobre Alcohol, (CIPA) y señor Hernán Merlino, Responsable del Área de 


Comunicación y Prensa. 


Por la Asociación Uruguaya de Agencias de Publicidad, señor Pablo Márques, Presidente 
y señoras Patricia Lussich, Vicepresidenta y Silvana Saavedra, Gerente. 


La Comisión de Salud Pública y Asistencia Social tiene el agrado de recibir al licenciado Milton Romani, 
Secretario de la Junta Nacional de Drogas, al sociólogo Héctor Suárez, Director del Observatorio Uruguayo 
de Drogas, a la doctora Marianela Delors, asesora e integrante de la Coordinadora Intersectorial de Políticas 
sobre Alcohol -CIPA-, a la licenciada Andrea Rizzo, coordinadora de la CIPA y al señor Hernán Merlino, 
responsable del área prensa y comunicación de la Junta Nacional de Drogas. 


Nos interesa conocer vuestra opinión con relación a dos proyectos que están a estudio de la Comisión que 
tienen que ver con la publicidad de las bebidas alcohólicas y sobre otra iniciativa que tiene otras 
características. 


También agradecemos la presencia de la señora Senadora Percovich, de la señora Diputada Payssé y del 
señor Diputado Orrico. 


SEÑOR ROMANI. En primer lugar, quiero agradecer esta invitación y la recepción por parte del 
Secretario de la Comisión de los proyectos que están a estudio. Digo esto porque hace ya un año que 
estamos trabajando en el marco de una red que creamos desde la Junta Nacional de Drogas, que se 
denomina Coordinadora Intersectorial de Políticas sobre Alcohol. En ella han participado, inclusive, 
algunos legisladores, como la señora Diputada Payssé y los señores Diputados Asqueta, Varela Nestier y 
Bianchi, dada la preocupación que teníamos por este tema. 


Hemos leído los proyectos que ustedes están discutiendo y nos hemos dado cuenta de que son altamente 
compatibles con el que estamos instrumentando; creemos que este avance es muy bueno. Obviamente, no 
hemos traído el articulado del anteproyecto que tenemos porque todavía está en discusión de los 
Viceministros que integran la Junta Nacional de Drogas. Sin embargo, estoy en condiciones de dar -creo que 
esto es bueno para el vínculo y para la relación- las líneas generales del proyecto que estamos armando. 
Como decía, pienso que los dos proyectos que ustedes están tratando de alguna manera se pueden integrar 
con nuestra iniciativa, ya que no están en contradicción con lo que nosotros estamos haciendo. Es más: diría 
que revelan una misma preocupación por el tema. 


Antes de comenzar mi exposición quiero entregar a la Comisión dos ejemplares del "Programa Nacional de 
Atención a Usuarios Problemáticos de Drogas". Se trata de una publicación que hicimos junto al Ministerio 
de Salud Pública y a un grupo interinstitucional de técnicos y expertos en el tema. En este libro se define la 
concepción programática de la Administración, de la Junta Nacional de Drogas sobre el tema drogas. En la 
última parte también encontrarán un trabajo técnico y científico muy bien elaborado; se trata de una guía y de 
protocolos de actuación droga por droga y situación por situación. 


También les voy a dejar varios ejemplares de una revista recientemente editada por la Junta Nacional de 
Drogas, que da cuenta del conjunto de programas que estamos desarrollando. Me gustaría que en algún 
momento se detuvieran en el artículo titulado "Estrategia Nacional para el Problema Drogas Uruguay 2005- 
2009", ya que allí también está definida la concepción política con la que encaramos este tema. 


Asimismo, voy a dejar una presentación power point de la exposición que voy a realizar; como no avisamos 
con tiempo, no podemos hacerla ahora. 


También les voy a dejar unos ejemplares de la exposición de motivos del anteproyecto y de los principios 
generales, tema en el que ya hay consenso de los Viceministros de la Junta Nacional de Drogas. Allí se 
expresa la filosofía de este proyecto. 


Brevemente, voy a tratar de exponer lo que estamos haciendo y cuál es nuestro propósito. Supongo que 
dentro de quince o veinte días remitiremos este proyecto. 


En primer lugar, quiero hacer referencia a algunos supuestos en la política de alcohol que están contenidos en 
la estrategia nacional para el problema drogas; así lo denominamos nosotros. Se trata de un problema a 
resolver, de un problema social complejo que, en nuestra concepción, incluye drogas legales e ilegales. El 
corte legal a ilegal no responde necesariamente a la toxicidad, al daño que hace a las personas y a la salud 
pública, sino que tiene otra lógica, la lógica del marco legal que un Estado y una sociedad dan para el tema 
de las drogas, que siempre es discutible, siempre está en discusión y forma parte de un debate abierto. Pero 
desde el punto de vista de la estrategia, es impensable tratar solamente drogas ilícitas como, en general, 
tiende a pensarse en el mundo. 


Nosotros concebimos esto desde una concepción de integralidad. Para nosotros, desde el punto de vista 
científico, es un continuo; es impensable separar la promoción de la salud, la prevención primaria y 
secundaria y el tratamiento y reinserción social en lo que hace a los aspectos sanitarios. Desde el punto de 
vista de las políticas, esto tiene que estar diferenciado, pero tiene que haber un equilibrio integral entre los 
recursos que destinamos a lo que llamamos reducción de la oferta -el combate al narcotráfico y al lavado de 
dinero- y los recursos materiales y humanos que destinamos a la reducción de la demanda, para ponerle un 
título que a lo mejor no es nada feliz, pero así se organiza en el mundo. 


Desde mi punto de vista, a nivel mundial este equilibrio no existe. La integralidad nos habla de una 
responsabilidad compartida entre el Estado y la sociedad. Es impensable que un problema complejo se 
resuelva solamente desde el Estado. El tema de las drogas es paradigmático, porque siempre se lo vive con 
ajenidad. En general, la gente atribuye la culpa al otro. El adicto o el consumidor abusivo es el otro y dice: 
"Yo no tengo nada que ver en esto". En el sistema sanitario también se da el mismo problema: "No, este no es 
un problema de salud mental, es de otro tipo". Hay una responsabilidad compartida y si no realizamos los 
dispositivos por los cuales la sociedad autoconstruye sus cuidados, estamos listos. Podremos hacer mucho 
desde el Estado, pero si no promovemos el autocuidado de las personas, la responsabilidad que significa 
autocuidarnos, estamos listos. 


En este sentido, la integralidad también significa trabajar en el sistema educativo, en el Poder Judicial, con 
los legisladores, con las Intendencias, con la sociedad organizada, etcétera. 


¿Por qué el alcohol? Esta es una de las preguntas que nos hacemos. El consumo abusivo de alcohol es un 
problema de Salud Pública. Esa es la primera definición. No es un problema moral, no es un problema 
solamente de la Policía; es un problema de Salud Pública. Este problema requiere de la intervención 
integrada de diversos sectores del poder público -no solo del Ministerio de Salud Pública-, que tienen 
competencias tanto en las restricciones como en los cuidados varios. También requiere de una 
responsabilidad social compartida. 


La mitad de la población es consumidora habitual de alcohol y casi el 10% es dependiente de él. Estas cifras 
se manejan, inclusive, a nivel mundial. Uruguay tiene importantes índices en cuanto a la dependencia del 
alcohol. En esto hay que hacer la primera gran distinción. Hay una distinción desde el punto de vista 
sanitario, pero también del de la construcción de políticas públicas en cuanto al alcoholismo como 
enfermedad, como problema, como consumo abusivo y descontrolado; esto lo veremos más adelante. 


Todavía no sabemos cuáles son los costos sociales que nos produce el consumo abusivo de alcohol ni cuál es 
el peso global de los problemas del alcohol. En la sociedad uruguaya, el consumo está plenamente integrado 
y legitimado en la vida cotidiana, atravesando todas las capas sociales. Este es el segundo problema que 
tenemos que incorporar. Hay mucho marketing. También hay mucha alarma social, lo que es un fenómeno 
integrado al problema de drogas. La gente vive esto como una situación de alarma social, a veces hasta 
descontrolada. 


Las drogas llamadas legales, como el alcohol y el tabaco, están plenamente integradas, y eso nos genera una 
doble preocupación. Por un lado, como dije a algunos periodistas, no pertenecemos a la Jihad Islámica ni 
estamos prohibiendo el alcohol en nombre del Islam. Con este proyecto de ley y con las políticas públicas 
estamos tratando de tener un consumo responsable y no abusivo de alcohol, pero partiendo de la premisa de 
que está plenamente integrado a la cultura. Algunos católicos se enojaron conmigo -pido disculpas- porque 
dije que está en la ceremonia de la Eucaristía. La cultura mediterránea está vinculada al vino; en las fiestas 
brindamos con alcohol, etcétera, etcétera. 


El problema que tenemos instalado en el Uruguay es que, desde nuestra percepción y según nuestras cifras, 
se ha pasado de una cultura de consumo de estilo mediterráneo en la que el abuso no era habitual y permitido, 
a una cultura esporádica, de fin de semana, en la cual el abuso está plenamente socializado. Este es el 
verdadero drama que nosotros tenemos con el tema del alcohol. El alcoholismo es un problema que produce 
grandes costos sociales e individuales, y ahora tenemos este nuevo patrón de consumo abusivo, 
fundamentalmente de fin de semana que, en proyección, nos va a aumentar la población de alcohólicos- 
dependientes; por la característica que tiene el consumo, genera mucho daño. 


Hay un discurso y un imaginario social acerca del alcohol en el que se combina el concepto de la inocuidad 
absoluta del alcohol y el de que está integrado al consumo social, problemático y no problemático. 


También existe el problema de los beneficios derivados de su producción y de su venta. Eso también está en 
nuestra consideración y sabemos que forma parte de la complejidad social y económica que tiene el 
problema. Debo decir. con plena convicción, que desde el punto de vista de la comercialización y de la 
percepción social hay una permisividad absoluta para con el consumo, fundamentalmente de menores. Esto 
está como legitimado; está totalmente descontrolada la venta y el consumo de los menores. No hay un control 
social autogenerado en ese sentido. 


Por otra parte, culturalmente parece haberse instalado la idea de que no hay diversión posible si no es con 
alcohol. Esos son algunos rasgos del discurso social y de algunos elementos culturales. 


Tenemos las cifras puras y duras del problema. Para hablar de ellas me gustaría ceder la palabra al sociólogo 
Héctor Suárez, que es el Director del Observatorio Uruguayo de Drogas, en el que hemos realizado varias 
encuestas relativas al alcohol. También tenemos la encuesta de hogares, la de jóvenes de enseñanza media y 
la de accidentabilidad. 


SEÑOR SUÁREZ.- Vamos a dar los principales indicadores que nos llevan a tener las preocupaciones 
que expuso recién el señor Romani. 


Él ya habló del consumo habitual de un 50% de los uruguayos, dato que extrajimos de la IV Encuesta 
Nacional de Hogares, sobre una muestra de siete mil casos. Este consumo habitual de uno de cada dos 
uruguayos se mantiene constante desde el año 1998, y el dato más relevante para destacar en este momento 
son los niveles de dependencia y abuso, teniendo en cuenta los indicadores internacionales. Como se decía 
recién, analizando a los consumidores de los últimos doce meses, encontramos que aproximadamente 
trescientas mil personas presentan problemas de dependencia o de abuso. Cuando hablamos de abuso, tiene 
que ver con el nivel de ingesta en una única toma, que es un riesgo que ahora vamos a ver que es el 
predominante en los estudiantes. Estamos hablando de lo que se ingiere por los niveles de intoxicación, que 
puede equivaler a dos litros de cerveza, a un litro de vino y a cuatro o más medidas de bebidas destiladas. 
Estamos hablando de que trescientas mil personas, tal como surge de la encuesta de hogares, presentan este 
problema. Por lo tanto, en trescientos mil hogares existe un dependiente o abusador del alcohol. 


Con respecto a los estudiantes -población que analizamos cada dos años, tomando una muestra representativa 
de todos los institutos de enseñanza pública, privada y UTU-, los indicadores de consumo, tanto de 
experimentación como de consumo reciente o habitual en los últimos doce meses, son exactamente los 
mismos que para la población general. El 50% de los estudiantes consume habitualmente alcohol. Pero los 
patrones de consumo son diferentes; en vez de ser un consumo de todos los días, ocurre básicamente en 
reuniones sociales, en salidas. El 70% tiene ese comportamiento. Pero el detalle es que abusan mucho más. 
En la encuesta del 2005, de cada dos estudiantes que consumían alcohol, uno tenía un episodio de abuso, de 
intoxicación en la última salida. En el 2007, ese porcentaje se elevó al 75%. Si estamos hablando de que uno 
de cada cuatro jóvenes tenía un episodio de abuso de alcohol, hoy son cuatro de cada diez. Estamos hablando 
del 40%. A los diecisiete años, esos niveles de consumo habitual llegan al 75% de los jóvenes. 


Otro dato a tener en cuenta es que hay mayor precocidad de consumo -ya estamos por debajo de los trece 
años- y se equipararon los géneros. En la Encuesta Nacional de Hogares todavía se muestra un mayor 
consumo por parte de los hombres, así como también una edad de inicio menor en ellos. En los estudiantes, 
hoy eso no ocurre: se equiparan los niveles de consumo de hombres y mujeres. Asimismo, a igual consumo, 
es mayor el nivel de daño en las mujeres que en los hombres. 


El otro dato relevante a considerar es el que muestran los últimos estudios realizados. Tiene que ver con una 
ventana epidemiológica que hicimos sobre siniestralidad y alcohol. Durante un mes tomamos todos los 
siniestros y en un plazo menor de treinta minutos se fue con la Policía a medir los niveles de alcohol. En el 
16% de los casos se obtuvo que había niveles de alcohol por encima de lo permitido; pero el detalle era que 
en los accidentes fatales esa cifra subía casi al 40%. 


También tenemos otro estudio acerca de emergencias, del que se desprende que el 10% de las demandas de 
atención en emergencia corresponden a problemas de consumo de alcohol. 


SEÑOR ROMANTI.- Estas encuestas están a disposición de la Comisión. Es más: están en nuestra 
página web, que es www.infodrogas.gub.uy. Me refiero tanto a la Encuesta Nacional de Hogares como 
a las que hemos hecho sobre los jóvenes y la accidentabilidad. Son bastante contundentes y, además, 
muestran una tendencia mundial y regional a este fenómeno del abuso del alcohol. 


Como dije, trabajamos con lo que hemos denominado Coordinadora Intersectorial para Políticas de Alcohol, 
que está integrada por la Secretaría Nacional de Drogas, el Ministerio de Salud Pública, el INAU, el 
Ministerio del Interior, el Banco de Previsión Social, la Universidad de la República, el Ministerio de 
Educación y Cultura, el Banco de Seguros del Estado, ANCAP, la Intendencia, el Ministerio de Transporte y 
Obras Públicas, el Ministerio de Desarrollo Social, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y por algunos 
Representantes Nacionales. 


En líneas generales, el anteproyecto que vamos a enviar tiene algunos objetivos muy concretos. Yo 
comentaba hace un rato que tiene un objetivo fundamentalmente restrictivo en cuanto a la promoción, la 
venta y el expendio de alcohol. Si bien fortalece algunas concepciones de carácter preventivo, el objetivo es 
restringir la oferta de alcohol. En ese sentido, hemos preferido el camino de la ley, precisamente porque es 
muy difícil encontrar el equilibrio necesario entre derechos y garantías y restricción frente a un fenómeno 
social que de alguna manera hay que abordar y respecto al cual hay que consultar a muchas personas 
interesadas y llegar a consensos sociales lo más amplios posible, lo que no quita la obligación que tiene el 
Estado de controlar. Como podrán ver en el articulado, la idea fundamental es reforzar el sistema de 
protección a menores en todas las líneas El eje es proteger a los menores respecto a la venta, promoción y 
publicidad. Se trata de reducir los puntos vulnerables de ofertas, centrando el tema en el Registro Nacional de 
Expendedores de Bebidas Alcohólicas. 


CAMBADU, que es una parte interesada en esto, en algún momento llegó a presentar un anteproyecto de ley, 
que nosotros conocimos. El eje rector de la venta y el expendio de alcohol tiene que ver con un registro 
nacional en el que se debe estar habilitado especialmente para vender este producto 


Esto es lo que, desde nuestro punto de vista, debe ser el eje fundamental de la comercialización y venta. 


Vamos a proponer una extensión de veda horaria y la prohibición de algunos puntos y escenarios que 
internacionalmente están considerados puntos de vulnerabilidad. 


También vamos a plantear limitaciones en la promoción del consumo -cuando hablamos de promoción nos 
referimos a la publicidad-, orientadas a limitar los horarios de publicidad, el uso de menores y el uso de 
símbolos y conexiones. 


Seguramente, este pueda ser uno de los capítulos más polémicos; pero estamos convencidos de que hay 
publicidad que es verdadera promoción de consumo de alcohol, con sus asociaciones, que muchas veces 
utiliza a menores o está destinada a menores. Vuelvo a reiterar que acá el tema de los niños, niñas y 
adolescentes sigue siendo un eje. 


Vamos a proponer una actualización de la penalización en materia de multas y faltas y vamos a intentar 
integrar las políticas de prevención y reducción de la oferta a nivel nacional y municipal. 


Esto se integra a una planificación estratégica que nosotros tenemos en cuanto a políticas públicas de alcohol. 
Por supuesto, no creemos que las políticas públicas de alcohol se reduzcan a una ley que regule la forma de 
vender y promocionar el producto; sería absurdo pensar que con eso se agota el tema alcohol. Tanto es así 


que la importancia que damos a este asunto está reflejada en la incorporación de todos los elementos 
preventivos en el sistema escolar y en el sistema sanitario. 


Tenemos programas con una óptica de reducción de daños, que instalamos en lugares en los que hay jóvenes 
y en los que sabemos que habrá abusos. Los señores Diputados conocen que nosotros aplicamos el 
dispositivo de carpas de atención sanitaria en los festivales de rock. 


A su vez, quiero mencionar el Programa "Consumo Cuidado", que hemos realizado en la Ciudad Vieja, a 
pedido y en colaboración con los bolicheros del lugar. 


En cuanto a la parte preventiva, estamos insistiendo en que en el día de mañana quienes estén habilitados en 
el registro para la venta de alcohol, también deberán convertirse en agentes preventivos, con educación y 
capacitación, algo que es posible. 


En forma conjunta con la Facultad de Psicología, el "Abrojo" y la Secretaría nosotros desarrollamos ese 
programa en la Ciudad Vieja, pero fundamentalmente promovidos por la Unión de Baristas de la zona. Yo 
siempre digo que el bolichero puede actuar; al menos el de mi barrio en determinado momento le decía al 
paisano: "No te sirvo más; andate para tu casa". Ese es un mecanismo de protección social autogenerado. Un 
periodista me criticó esa frase diciéndome que no era así, que lo único que le interesaba al barista era servir. 
Yo digo que no es así. porque en determinado momento los baristas de Ciudad Vieja dijeron: "Se nos está 
pudriendo el tema; si no controlamos esto, se nos arruina el negocio". 


Yo quiero decir a la sociedad uruguaya y a quienes están interesados en este tema que hay mecanismos 
compensatorios para seguir manteniendo la ganancia y no se estropee el boliche. Ya lo tenemos estropeado, 
porque las cifras de accidentalidad así lo indican. El hecho de que tengamos un 40% de muertes por 
accidentes de tránsito ya nos advierte de un problema de seguridad pública; y si en un gran porcentaje -es la 
primera causa de muerte en los jóvenes- esto se debe a la ingesta abusiva de alcohol, creo que los Poderes 
Públicos tenemos la obligación de tomar acciones preventivas pero también restrictivas en los puntos 
vulnerables en cuanto a la promoción que se realiza y de contar con un Texto Ordenado de penalizaciones al 
respecto. 


Estos son los principios generales. Quedamos abiertos a las preguntas de los señores Diputados. 


SEÑOR SÁNCHEZ..- Quisiera saber si los ingresos económicos tienen que ver en la ingesta de alcohol, 
es decir, si hay más consumo de alcohol en las clases más pudientes o si es todo lo contrario. 


SEÑOR SUÁREZ.- De las diversas investigaciones que realizamos no surge que sea una variable de 
corte. Sí cambian los patrones de consumo y el tipo de bebida que se consume en un segmento u otro, 
pero no la magnitud del consumo. 


En el corte "nivel socio económico" tenemos, por ejemplo, que el consumo de bebidas destiladas y de vino es 
diferente en la clase de mayor poder adquisitivo; en las clases más bajas se consumen más mezclas de 
bebidas destiladas con otras bebidas y otro tipo de licores, es decir, grappa-miel, caña, Espinillar. 


SEÑOR SÁNCHEZ.- Es una diferencia importante. Yo soy de Treinta y Tres, y puedo decir que un 
litro de caña blanca no es lo mismo que un litro de whisky escocés. Eso repercute tremendamente en el 
organismo del ser humano. 


SEÑOR SUÁREZ.- En cuanto a cantidad no hay diferencias; sí en patrones y hábitos de consumo y en 
tipos de bebida, que tienen sus consecuencias, tal como ocurre con todas las sustancias. La reducción 
del tabaco es mucho mayor en las clases media y alta que en el sector más empobrecido o vulnerable, 
porque aquí el tabaco sigue teniendo prevalencias mucho más altas; lo mismo pasa con otras 
sustancias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero formular dos preguntas. De una ya conozco la respuesta pues la 
mencionaron cuando fueron invitados para conocer su opinión sobre la legalización de la marihuana; 


de todas formas, me gustaría que la respuesta constara en la versión taquigráfica. Quisiera saber si el 
alcohol es el principio de la escala para ascender al consumo de drogas de otro tipo. 


La segunda inquietud tiene que ver con lo siguiente. Creo que este hecho se ve como un problema de 
adolescentes, cuando en realidad estos, a lo sumo, son seguidores de un ejemplo; considero que la violencia y 
el alcoholismo están planteados por la sociedad adulta como un problema de adolescentes, cuando en 
realidad es un problema suyo ya que de alguna forma se los ha transmitido. Quisiera saber si debemos 
encauzar las políticas hacia los adolescentes o hacia quienes de alguna manera generan ese tipo de conductas. 


SEÑOR ROMANI.- Hay una tendencia a pensar que hay drogas de escalada o de inicio, pero es un 
concepto que está en debate por parte de los especialistas en drogas. No hay una carrera 
"drogadictiva", pero si existiera, el comienzo sería con el tabaco y el alcohol. Es un error pensar que es 
la marihuana. 


También quiero decir que desde el punto de vista de la percepción y la comunicación, hoy en día se 
confunden dos cosas con la marihuana: una es discutir el marco legal de cualquier droga y otra es banalizar el 
efecto de la marihuana como droga que hace daño. Son dos cosas diferentes y lo aclaro porque esto se 
confunde. Quizás las drogas más duras tendrían que estar bajo el control del Estado, como lo hacen algunos 
países europeos, en los que hay dispensarios para dar metadona o, directamente, heroína. ¿No hace nada la 
heroína? Sí. Sucede que, para no agregar daños, se cuenta con estos dispositivos. Este es un comentario al 
margen. 


Definitivamente, este no es un problema de los botijas, los adultos nos tenemos que hacer responsables: los 
adultos comerciantes y los adultos legisladores. No podemos tirar este fardo a los pibes; pero tenemos que 
ver cuál es la población vulnerable. Me refiero a la que está más capturada por los mensajes mediáticos, la 
que está menos preparada y la que adopta naturalmente -porque la vida es así- conductas de riesgo. Si ya 
tenemos un plus en materia de conductas de riesgo, a nosotros nos toca tener una actitud de responsabilidad 
que no necesariamente implique ser -como dicen los pibes- un tenaza en el tema. Debemos cuidar nuestras 
conductas, ver cómo nos relacionamos con esta temática y conocer nuestras responsabilidades con respecto - 
insisto- a dónde se expende, se vende y se consume alcohol. 


Quiero plantear una cuestión que me llegó desde el departamento de Rocha. Yo, cuando recorro el país -sé 
que hay legisladores del interior-, advierto que el problema de la droga es fundamentalmente el alcohol y la 
exposición pública. ¿Qué pasa con los pibes? Los pibes se exponen públicamente, pero el consumo del 
alcohol no es solamente de ellos. Los muchachos hacen barullo, se ven más, se notan más, porque están en 
una etapa de adopción de conductas de riesgo. Pero, además, debemos evitar el aumento del alcoholismo en 
la población. Este es un problema que en el interior se vive dramáticamente. 


Reitero: no se trata de inculcar una ley seca ni de dejar de consumir alcohol, sino de ver los mecanismos para 
regular y autorregular este fenómeno. 


Hablaba de no ser tenaza porque en el tema de las drogas el moralismo como posición no alcanza, o por lo 
menos no sirve. Nosotros debemos impedir el daño a sí mismo y a terceros. Tenemos que ser hábiles para 
saber hacia dónde dirigimos la prevención. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Como bien dijo el licenciado Romani, hemos estado trabajando en este tema y 
ahora, en esta Comisión legislativa, estamos tratando la eventualidad de un anteproyecto que ya tiene 
características particulares. Tomé nota de algunos de los puntos mencionados por el licenciado Romani 
y, evidentemente, estoy de acuerdo en que manejamos algunas de esas cuestiones. De todos modos, me 
sigue preocupando algo que va un poco en la línea del mundo adulto y de los jóvenes pero que tiene un 
enganche fundamental en la familia, cualquiera sea su forma. Me refiero al ejemplo que la familia da a 
los muchachos cuando son pequeños y ven el vaso sobre la mesa todos los días o la llegada de los 
adultos luego de la ingesta de alcohol; también podemos hablar de la obligatoria ingesta de alcohol en 
determinados momentos como parte del ritual natural de la convivencia intrafamiliar. Esto sucede en 
cualquier estilo de familia o nucleamiento de seres humanos. 


El hecho de trasladar estas cuestiones a una herramienta legal es algo que planteamos en el grupo de trabajo, 
pero quiero agregar que hay como una brecha entre lo que puede ser la aceptación de una normativa y lo que 
ya está instalado en la conducta de los adultos referentes de esos muchachos que, de alguna manera, por los 
números que nos dieron, son la población de más riesgo. Por lo tanto, creo que a través de una ley no va a ser 
fácil generar culturas distintas porque eso lleva procesos. Debemos ver cómo podríamos generar por otros 
medios -publicitarios, etcétera- alguna toma de conciencia de los adultos en general acerca del abordaje de 
estos temas, que no pasa solamente por tener un precioso texto de ley útil para los fines que perseguimos y, al 
mismo tiempo, conversar cotidianamente sobre estas cuestiones con una copa de alcohol en la mano. 


Quería hacer esta reflexión porque, como bien se dijo, el abordaje debe hacerse desde varios ámbitos - 
estamos en una Comisión legislativa- para que se complementen. 


SEÑOR GALLO IMPERIALE.- Creo que el Parlamento está dando un mensaje muy importante en lo 
que tiene que ver con empezar a dar soporte legal a las estrategias del país en materia de consumo de 
drogas. 


Hace tres o cuatro días el Parlamento votó la ley de tabaquismo, una de las drogas lícitas que está causando 
seis mil muertes por año en nuestro país. 


En este momento, el Parlamento está abordando proyectos de ley que de alguna manera apuntan a regular 
todo lo relacionado con el consumo de alcohol. En tal sentido, el paso que está dando se integra con los 
aportes que se están brindando a esta Comisión por parte de los diferentes actores vinculados a este tema. Me 
parece que el fundamental es este que estamos recibiendo en el día de hoy: la Junta Nacional de Drogas nos 
está trasmitiendo la estrategia del país en esta materia, y eso no es menor. En la ley vamos a tratar de 
consensuar todos los elementos que reciba la Comisión. 


Si bien entiendo lo manifestado por la señora Diputada Payssé en el sentido de que un proyecto de ley no 
sería suficiente porque puede haber una brecha entre la norma y las conductas, no tengo ninguna duda de que 
la base de la solución es la ley. El Parlamento está dando respuesta a la sociedad y va a ser un avance muy 
importante -en un período no muy lejano- contar con esta segunda ley para regular el consumo de alcohol. 


Desde el punto de vista de la estrategia de trabajo es evidente que si bien nosotros tenemos dos proyectos de 
ley bastante similares, la Junta Nacional de Drogas, el Poder Ejecutivo, va a enviar una iniciativa al 
Parlamento. Entonces, nosotros debemos tener esa iniciativa a los efectos de que el proyecto definitivo 
contemple todos los aspectos que pueda tener cada uno, pero sin ninguna duda que en la propuesta del Poder 
Ejecutivo va a estar marcada la estrategia que el país tiene y que la ley, en definitiva, tiene que consolidar. 


Por lo tanto, como estamos en pleno tratamiento de este tema y me parece que ustedes estaban culminando 
ese proyecto, quería decir que tal vez haya alguna urgencia en que eso se termine y sea enviado a la 
Comisión, porque va a ser el insumo definitivo a los efectos de estructurar esto. Por lo que veo, hay algunos 
aspectos del proyecto que están elaborando que no figuran en los que tenemos a consideración. Por ejemplo, 
lo relativo al registro no está. 


SEÑORA DELORS.- Sí, y además nuestro proyecto abarca a los otros dos. 


SEÑOR GALLO IMPERIALE.- Es así que me da la impresión de que esto es sumatorio y que, 
nosotros, para poner rápidamente en marcha y aprobar este proyecto de ley, tendríamos que disponer 
del insumo que ustedes tienen. 


Repito, porque creo que es un mensaje que hay que dar: en este momento el Parlamento está dando una 
importancia enorme a abordar en una ley aquellos aspectos de conductas que realmente están preocupando al 
país. ¡Y vaya sí están preocupando! 


Culminamos una etapa en la que vamos a regular a las drogas lícitas. Creo que eso es tan importante como la 
regulación de otras drogas lícitas, pero en definitiva se apunta a estas que la sociedad trata de apañar, sin 
darles la importancia que tienen porque, como decía la señora Diputada Payssé, a lo mejor estamos hablando 
de estas cosas mientras tomamos una copa 


Esta regulación también tiene importancia porque un sector de jóvenes ve esto como un complemento de su 
vida, sin imaginar o sin darse cuenta de las consecuencias, porque creo que lo que sí está fallando es la 
educación en cuanto a hacérselas ver. Entonces, me parece que estamos dando un paso importante que ojalá 
podamos concretar lo antes posible. 


(Apoyados) 


SEÑOR BARREIRO.- Hace unos momentos se habló en cuanto a que iban a intervenir en los horarios 
de venta, de expedición. 


El tema de los horarios me parece muy importante porque tiene que ver con una modificación de los hábitos 
que tienen hoy, fundamentalmente los jóvenes. Yo también soy del interior y veo que a las cuatro o cinco de 
la tarde ya empiezan a tomar cerveza. Después de tomar bastante, vuelven a sus casas e inician todo el 
proceso para la salida de la noche, oportunidad en la que vuelven a ingerir alcohol. 


Entonces, ¿está contemplado en el proyecto ese aspecto de los hábitos y los horarios, que es muy difícil de 
modificar pero que debemos tener en cuenta? 


SEÑOR ROMANL.- No solamente está contemplada la extensión de la veda de venta en lugares 
autorizados -inclusive, pensamos restringir esos lugares-, sino que, por ejemplo, establecimos un 
horario de finalización obligatoria de los boliches bailables a las seis, lo que ya me parece excesivo. Lo 
que estaba ocurriendo en el ejemplo que vino de Rocha era que había boliches que ponían la previa a 
las cuatro de la mañana. Entonces, la gente que iba a la playa, se encontraba con gente intoxicada a la 
hora 11 o a la hora 12. Esto también tiene que ver con la ampliación de horarios de veda. 


También regulamos lo que respecta a la publicidad en horarios centrales y en los programas de televisión o 
radio especialmente dedicados a jóvenes; nos parece que ahí tiene que haber una veda. 


Todo eso está contemplado en nuestro proyecto y quiero adelantar que, por supuesto, está abierto a todo tipo 
de modificación en un tema que es complejo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que el intercambio ha sido muy interesante. 


Agradecemos mucho su presencia. Supongo que nos volveremos a encontrar en el curso de la discusión del 
futuro proyecto de ley y esperamos, sobre todo, que nos encontremos en el curso de futuras estrategias de 
control de drogas de todo tipo, aspecto en el que el Parlamento debe estar inmerso. 


(Se retira de Sala la delegación de la Junta Nacional de Drogas) 


(Ingresa a Sala una delegación de la Asociación Uruguaya de Agencias de Publicidad) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Salud Pública y Asistencia Social de la Cámara de 
Representantes tiene el agrado de recibir a una delegación de la Asociación Uruguaya de Agencias de 
Publicidad, integrada por las señoras Patricia Lussich, Vicepresidenta, Silvana Saavedra, Gerenta y 
por el señor Pablo Marques, Presidente, a fin de conocer su opinión acerca de un par de proyectos 
sobre control de publicidad en la ingesta de alcohol. 


SEÑOR MARQUES.- Antes que nada, deseo agradecer la posibilidad que nos han brindado de 
conversar con ustedes y de estar en esta Comisión.. 


AUDAP es la Asociación Uruguaya de Agencias de Publicidad integrada por treinta y tres agencias. Estas 
agencias agrupan el mayor rubro publicitario del Uruguay. Es una asociación muy representativa de lo que es 
el grupo; no existe otra. 


Interesados por todo lo que tiene que ver con la publicidad llegó a nosotros información respecto al trabajo de 
la Comisión. El principal objetivo de esta visita es ponernos a la orden porque hemos tenido alguna otra 
experiencia con el Ministerio de Economía y Finanzas, cuando la Ley de Promociones y otras iniciativas del 


Estado en las que nosotros hemos puesto algunos técnicos a disposición para -desde el punto de vista técnico 
de la publicidad, que es nuestra profesión- contribuir a la realización de un documento en el que esté 
contemplada esta posición o el informe de nuestros técnicos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Ustedes no conocen los proyectos de ley? 


SEÑOR MARQUES.- Conocemos los dos proyectos y deseaba decir que necesitaríamos un poco más 
de información porque de esos dos proyectos se estaba construyendo el definitivo. Esa era nuestra 
interpretación del tema. 


Dentro de AUDAP hay una Comisión formada trabajando en el asunto. Si bien no tenemos una posición 
definida al respecto, contamos sí con una posición genérica relacionada con estos temas. 


Como hemos dicho en anteriores oportunidades -y ustedes lo saben- nosotros somos partidarios de la 
autoregulación. Entendemos que el mercado es lo suficientemente maduro, tanto por el lado de las 
autoridades y los anunciantes como de los publicitarios, para sentarnos a una mesa y saber claramente dónde 
están los límites, cómo construirlos entre todos y ver cómo debe ser interpretado quien los transgreda. 


SEÑORA LUSSICH.- Complementando lo que decía el señor Marques, deseo manifestar en esta 
instancia que nuestra posición desde la Asociación es que la publicidad es una consecuencia de la 
comercialización de productos. Este nos parece un punto importante a destacar, porque muchas veces 
se confunde y se considera a la publicidad -depende del tema de que se esté hablando- como una causa 
o como un origen. 


Nuestra actividad, junto con el marketing y las políticas de comercialización de las empresas impulsa y 
promueve, obviamente, la información, la promoción de los productos, etcétera. 


En nuestra postura lo que queremos acercar a las personas que están intentando legislar o avanzar en esta 
materia, es el verdadero rol y la verdadera responsabilidad que la publicidad puede tener. Por lo tanto, la 
posición de la Asociación es que si un producto es de venta libre, la publicidad y la comercialización de ese 
producto tiene que ser libre; si un producto es de venta limitada o con venta parcializada la publicidad debe 
acompañarlo. Esto no se debe a una postura filosófica o ética sobre el tema sino por lo que dijimos en cuanto 
a que la comercialización es el origen y la publicidad una consecuencia. Entonces, la publicidad tiene que 
acompañar lo que la comercialización de los productos tiene para hacer. 


Desde el punto de vista de la Asociación, debemos decir que tenemos códigos éticos. Inclusive trajimos ese 
documento para que ustedes también pudieran contar con dicha información; en él ni qué hablar que 
promovemos la publicidad como una actividad que impulsa la comercialización de los productos, pero que 
tiene que ver con una autoregulación de nosotros mismos porque al participar de la Asociación, debemos 
cumplir con estos códigos. En la mayoría de los casos actuamos con clientes, con empresas y con marcas que 
también tienen una actividad seria, y no hay mayores inconvenientes en cumplir con las disposiciones 
vigentes. El problema es que muchas veces hay empresas que no cumplen las disposiciones. Sin embargo, en 
la mayoría de los casos nosotros creemos y confiamos en que con clientes responsables y marcas 
responsables vamos a tener agencias responsables que, técnicamente, van a tratar de hacer su trabajo de la 
mejor forma y encuadrar realmente el tema de la publicidad en su verdadera dimensión. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En primer lugar, quería decir que les agradecemos mucho y que este es un 
trabajo de integración de la sociedad civil; no hay otra forma. No es que el Parlamento legisle desde 
lejos, sino que tiene que ser algo que sea viable y que logre el efecto buscado. Hay acciones que no 
cumplen con esto; por ejemplo, sería como promover un producto que después no se vende. 


Es cierto: la publicidad ha sido y es lo primero que uno tiende a pensar es culpable de un montón de cosas. Es 
costumbre de los uruguayos echar la culpa a alguien y después quedarnos tranquilos. Si no resolvemos los 
problemas, igual no pasa nada pero tenemos la conciencia tranquila si encontramos un culpable. 


De todos modos, me parece que ustedes tienen un rol muy importante a jugar en esto, por la adaptación a 
normas nuevas que, además, les podría avisar desde ahora que se aplicarán a más cosas; se va a ir regulando 


aquello que tiene efectos nocivos para la salud de la población en general. 


SEÑOR GALLO IMPERIALE.- Ustedes mencionan los códigos que se manejan. Cuando la Cámara 
de Anunciantes concurrió a la Comisión hizo prácticamente las mismas consideraciones que ustedes; 
nos hicieron saber que también ellos se manejaban con un código que regulaba este tipo de cosas. La 
pregunta es si se trata de los mismos códigos. 


SEÑORA LUSSICH.- Este código que manejamos es exclusivo de la Asociación Uruguaya de Agencias; 
es un código de ética. Paralelamente, nosotros estamos trabajando en conjunto para lograr un código 
de autorregulación de la industria, mucho más allá que el de las agencias. Compartimos el que ya 
tienen los anunciantes, y en la Comisión se están ampliando algunos detalles mayores sobre el tema 
exclusivo de la comunicación publicitaria. Ellos hablan también desde una perspectiva bastante 
amplia. 


También es interés de AUDAP llegar a formar, junto con los medios de comunicación -porque nos parece que 
son unos actores principales y primordiales en el cumplimiento de estos códigos, ya que pueden terminar solo 
en buenas intenciones que cada una de las partes dice que va a cumplir-, cuyo rol puede ser muy importante, 
algo que ya existe en otros países. Me refiero a un Consejo Nacional de Autorregulación, integrado por los 
anunciantes, las agencias de publicidad y los medios de comunicación. Hay ejemplos en toda la región y en el 
mundo. Ese es un ámbito en el cual se puede debatir y llegar a acuerdos y, de alguna forma, en lo que decide 
ese Consejo -no solo por la cuestión de que haya algún anunciante que se salga del acuerdo o algún mensaje 
que no esté dentro de los criterios acordados- los medios pueden tener una activa participación y llegar, como 
ocurre en otros países, a levantar esa publicidad. 


SEÑOR MARQUES.- Eso va muy en línea con lo que se decía antes en cuanto a que desde el lado 
publicitario hay corresponsabilidad. Cualquier publicitario tiene familia e hijos, y nos preocupa 
muchísimo lo que tiene que ver con el alcohol y las drogas. En el caso del tabaco, dentro de la 
Asociación Uruguaya de Agencias de Publicidad hay agencias que trabajan para empresas que lo 
venden y otras que trabajan para el Ministerio o para instituciones donde se da información para que 
la gente no fume. Nosotros estamos parados en un lugar muy real, ni de un lado ni de otro. Además, los 
que trabajamos en estas agencias somos uruguayos. En el mercado publicitario, Uruguay no tiene 
ejecutivos que vengan del exterior a trabajar aquí ni nada que se le parezca. AUDAP tiene agencias 
grandes, agencias chicas, nacionales y locales. Tenemos una visión bastante objetiva sobre el tema. 


Como decía el señor Diputado, la preocupación va más allá y, por razones prácticas, los temas se van 
tomando de a uno porque todos juntos es imposible. Quizá el mejor camino para la parte publicitaria no sea 
ese, ya que no se puede hacer lo mismo que en la parte comercial. Nuestro ofrecimiento es trabajar con 
ustedes en lo que tiene que ver con la autorregulación, que en definitiva va a dar el marco madre para que 
después caiga cualquiera de estos aspectos. 


Hace menos de un año vino un experto chileno traído por el Ministerio de Economía y Finanzas por la parte 
del derecho de los consumidores, y luego la Cámara de Anunciantes lo invitó a dar una charla. En un 
momento dijo que él provenía del Estado que quería regular todo, y por eso no creía en los Consejos de 
Autorregulación. Manifestó que cuando había participado como miembro en esos Consejos del Estado se dio 
cuenta de que era mucho más eficiente el Consejo de Autorregulación privado y de los anunciantes de la 
industria que el del Estado. 


Reitero que nos preocupan mucho todos estos temas. Evidentemente, es nuestro trabajo porque son nuestras 
empresas. Tampoco queremos que se corten fuentes de trabajo -como está sucediendo en algunos casos-, por 
lo que entendemos que hay que tratarlo de una forma mucho más técnica y profesional. Creo que este es un 
buen momento para eso. Tanto los publicitarios como los anunciantes somos quienes más conocemos dónde 
nos duele. Creo que esos Consejos funcionan muy bien porque hay un gran conocimiento detrás. 


SEÑOR GALLO IMPERIALE.- Diría que este es el inicio de un diálogo y espero que podamos 
encontrarnos otra vez en el proceso de concreción de esta ley. Esta reunión me parece muy útil porque 
cuando se hacen leyes -sobre todo las que tienen que ver con regulaciones, dentro de las cuales se 
introduce la publicidad- se produce de entrada, sin saber mucho por qué, un enfrentamiento entre el 


proyecto y quienes se sienten perjudicados. Eso es así. Por eso es importante que hayan planteado de 
entrada que la preocupación de ustedes es que esto que estamos intentando hacer se realice con el 
consenso de todos, pero fundamentalmente con vuestra opinión acerca de cómo deberían resolverse 
algunos problemas. 


Dentro de la discusión está el tema de si regular o autorregular. De esa discusión, el proyecto de ley tomará o 
no aspectos que, en este caso, tienen que ver con la autorregulación. No lo vamos a discutir ahora, pero me 
parece muy útil más que el enfrentamiento por los intereses económicos -creo que ustedes están mucho más 
allá de eso- la posibilidad de este tipo de intercambios. Me refiero a que no haya un enfrentamiento de la 
industria y la publicidad con quienes tratamos de articular leyes que son de enorme importancia. En este caso 
estamos hablando del tabaco y del alcohol, adicciones que tienen connotaciones sanitarias, sociales y 
económicas muy importantes y que necesariamente tenemos que abordar. 


Cuando se introducen estos elementos, más que fricción lo que tiene que haber es discusión y colaboración. 
Personalmente, les agradezco las opiniones. 


SEÑORA LUSSICH.- Para que vean que tenemos la madurez suficiente para tratar de colaborar desde 
el punto de vista técnico, la semana pasada tuvimos una reunión con nuestros socios que manejan 
marcas de alcoholes para trasmitirles la poca información con la que contábamos sobre los proyectos y 
el hecho de que íbamos a tener una audiencia con esta Comisión. De las treinta agencias, doce están 
vinculadas al alcohol. Algunos anunciantes ya tienen códigos de autorregulación internacionales, que a 
veces son más estrictos que las leyes o los decretos locales. La primera recomendación ferviente que 
hizo la Asociación fue que aunque se tratara de marcas nacionales debían convencer a los anunciantes 
de que pusieran la advertencia de que hay que beber con moderación, a fin de tener una actitud 
proactiva frente al consumo responsable. Los anunciantes tienen claro que poner esa advertencia en la 
comunicación es un aporte y puede ser bien entendido. Les dijimos que si había algún anunciante que 
no tuviera un código de autorregulación trataran de convencerlo de empezar por lo menos por la 
advertencia. Hay otros que además de la advertencia tienen campañas de concientización o de 
responsabilidad social de beber con moderación. Otros han hecho programas de marketing específicos 
y para eso han puesto taxis a disposición en los boliches para que los chicos no volvieran a su casa 
manejando. Hay una serie de empresas que, tal vez por tener otra dimensión u otros lineamientos 
internacionales, tienen una actitud más proactiva, mientras que otras expresaron que no les habían 
dicho nada. Entonces, por lo menos hay que tratar de convencer a esas empresas de que se empiece a 
trabajar en la concientización. 


SEÑOR GALLO IMPERIALE.- Hoy recibimos a la Junta Nacional de Drogas, que nos anunció que 
están elaborando un proyecto en esta línea. En definitiva, es un proyecto que va a canalizar la 
estrategia que tiene el país en materia de este tipo adicciones. Además de este material, en unos días les 
vamos a hacer llegar el proyecto del Poder Ejecutivo, que me parece que es más global. SEÑOR 
MÁRQUES.- Para nosotros ese proyecto es importante. Como dijimos al principio, conocíamos los dos 
proyectos que se estaban manejando y sabíamos que se estaba hablando de un tercero o de una 
conjunción de todos ellos. Para nosotros es muy importante contar con esa información para poder 
colaborar; en este momento es realmente fundamental. 


Comenzamos la reunión agradeciéndoles y poniéndonos a las órdenes. Les informamos que hay una 
Comisión nuestra trabajando en el tema y que tenemos mucha información local e internacional que puede 
ser muy útil para saber qué ha pasado en otros lugares y cuáles han sido los efectos que todo esto ha 
provocado; todos estos datos están a su disposición para poder trabajar. 


SEÑORA SAAVEDRA.- Les vamos a dejar una presentación con respecto a las normas éticas que se 
mencionaron anteriormente. Allí podrán ver que además de una declaración de principios hay dos 
capítulos específicos referidos tanto al consumidor como a toda la sociedad. Quiero destacar que a 
AUDAP le importa mucho todo lo relativo a la ética publicitaria respecto a la comunicación con el 
consumidor y demás. 


SEÑOR MÁRQUES.- Un hecho que marca esta postura es que este año, junto con la oficina que 
atiende los derechos del consumidor, estamos haciendo un trabajo de información. Inclusive, nosotros 


donamos una campaña publicitaria para que este año los consumidores tengan mucha más 
información sobre cuáles son sus derechos. Esto lo está haciendo AUDAP porque una de las cosas que 
más quiere es tener consumidores sanos. El mejor negocio que puede hacer cualquier empresa es tener 
consumidores sanos. Para ello, deben tener información. Entonces, nosotros tratamos de contribuir 
desde ese lado. Como decía, este año va a haber una campaña -creemos que todavía no ha habido una 
lo suficientemente clara- para que los consumidores sepan claramente cuáles son sus derechos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión les agradece su presencia. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


